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  Presentación 




			 




			La presente obra ofrece los ritos y las lecturas litúrgicas de la Semana Santa, en la que celebramos la Pasión, muerte y Resurrección de Jesús, nuestro Señor. Pretende ser un medio sencillo y práctico para fomentar la participación de todo el pueblo de Dios en los Misterios centrales de nuestra salvación, teniendo presente que cada celebración se convierte en un camino de contemplación y conversión. Un camino que no se hace solo, que se vive en comunidad y en el que se asciende y progresa hacia la cumbre: la Pascua, el triunfo de la vida sobre la muerte en Jesucristo Resucitado. 




			El Domingo de Ramos comienza la Semana Santa, la semana más importante del año para los cristianos. En este día aclamamos a Jesús, nuestro guía; recordamos su entrada en Jerusalén y proclamamos que queremos seguirle, sabiendo que no es sencillo ni fácil. 




			El lunes, martes y miércoles Santos nos introducen en el Triduo Pascual de la Pasión, muerte y Resurrección de Cristo, que es el culmen de todo el año litúrgico y también de nuestra vida cristiana. 




			El Triduo se abre con la conmemoración de la última Cena. Jesús, la víspera de su Pasión, ofreció al Padre su cuerpo y su sangre bajo las especies del pan y del vino y, entregándolo como alimento a los apóstoles, les mandó perpetuar esta entrega en su memoria. El Jueves Santo es el día en el que el amor mantiene la esperanza: Jesús convoca a una cena de despedida, realizando gestos que serán garantía de su entrega y que nos deja en herencia. Nos promete su presencia siempre entre nosotros y nos invita a compartir (partir el pan) y comunicar (compartir el vino), dándonos un nuevo mandamiento: «que os améis unos a otros como yo os he amado» (Jn 13,34). Jesús lava los pies a sus discípulos para darnos ejemplo: «El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir» (Mc 10,45). 




			El Viernes Santo meditamos el misterio de la muerte de Cristo y adoramos la Cruz. Es quizá el momento más decisivo de contemplación de toda la historia humana, el camino es ya camino de cruz y desde esa cruz reina Jesús, porque donde no había amor, puso él mucho amor y esperanza. Al adorar la Cruz, mirando a Jesús, podemos examinarnos en el amor, en el servicio, en nuestra vida. Cristo nos ha redimido hasta el final: «Todo está cumplido» (Jn 19,30). 




			El Sábado Santo se manifiesta el dolor de Cristo que es también el dolor de la Iglesia. Todo está envuelto en un silencio lleno de sentido, el sagrario está vacío, la Iglesia peregrina permanece junto al sepulcro del Señor esperando en oración lo que él prometió: su santa Resurrección. El Sábado Santo la Iglesia se identifica con María, nuestra madre: toda su fe está recogida en ella, la primera y perfecta discípula, la primera y perfecta creyente. Ella permanece esperando contra toda esperanza en la resurrección de Jesús. 




			En la Vigilia Pascual vuelve a resonar el «Aleluya», celebramos a Cristo Resucitado, centro y fin de la historia, y esperamos su regreso cuando la Pascua tenga su plena manifestación. La Pascua es una noche de espera vigilante en honor de nuestro Señor. En esta noche santa la Iglesia nos entrega la luz del Resucitado que nos guía en la oscuridad y nos invita a hacerlo todo nuevo: «La resurrección de Cristo es el comienzo de una nueva vida para todos los hombres y mujeres, porque la verdadera renovación comienza siempre desde el corazón, desde la conciencia. Pero la Pascua es también el comienzo de un mundo nuevo, liberado de la esclavitud del pecado y de la muerte: el mundo al fin se abrió al Reino de Dios, Reino de amor, de paz y de fraternidad» (Papa Francisco, Mensaje Urbi et orbi, 21 de abril de 2019). 




			EL EDITOR 




			

	 


	 	

	 



			DOMINGO DE RAMOS 


			

			EN LA PASIÓN DEL SEÑOR 




			 




			1. En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén para consumar su Misterio pascual. Por esta razón, en todas las misas se hace memoria de la entrada del Señor en la ciudad santa; esta memoria se hace o bien por la procesión o entrada solemne antes de la misa principal, o bien por la entrada simple antes de las restantes misas. La entrada solemne, no así la procesión, puede repetirse antes de aquellas misas que se celebran con gran asistencia de fieles. Cuando no se pueda hacer ni la procesión ni la entrada solemne, es conveniente que se haga una celebración de la palabra de Dios con relación a la entrada mesiánica y a la pasión del Señor, ya sea el sábado al atardecer, ya sea el domingo a la hora más oportuna. 




			

	 


	 	

	 



			I. CONMEMORACIÓN DE LA ENTRADA 




			DEL SEÑOR EN JERUSALÉN 




			 




			Forma primera: Procesión 




			 




			2. A la hora señalada se reúnen todos en una iglesia menor o en otro lugar apto fuera de la iglesia a la que se va a ir en procesión. Los fieles tienen en sus manos los ramos. 




			 




			3. El sacerdote y el diácono, revestidos con las vestiduras rojas que se requieren para la celebración de la misa, se dirigen al lugar donde se ha congregado el pueblo. El sacerdote, en lugar de casulla, puede llevar capa pluvial, que se quitará una vez acabada la procesión. 




			 




			4. Mientras los ministros llegan al lugar de la reunión, se canta la siguiente antífona u otro canto apropiado: 




			 




			Antífona 




			 




			Cf Mateo 21,9 




			Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene en nombre del Señor, el Rey de Israel. Hosanna en el cielo. 




			 




			5. El sacerdote y el pueblo se signan, mientras el sacerdote dice: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Después saluda al pueblo como de costumbre, y hace una breve monición, en la que invita a los fieles a participar activa y conscientemente en la celebración de este día, con estas palabras u otras semejantes: 




			 




			Queridos hermanos: Ya desde el principio de la Cuaresma nos venimos preparando con obras de penitencia y caridad. Hoy nos disponemos a inaugurar, en comunión con toda la Iglesia, la celebración anual del Misterio pascual de la pasión y resurrección de nuestro Señor Jesucristo quien, para llevarlo a cabo, hizo la entrada en la ciudad santa de Jerusalén. Por este motivo, recordando con fe y devoción esta entrada salvadora, acompañemos al Señor para que, participando de su cruz por la gracia, merezcamos un día tener parte en su resurrección y vida. 




			 




			6. Después de la monición, el sacerdote dice una de las siguientes oraciones, con las manos extendidas: 




			Dios todopoderoso y eterno, santifica con tu + bendición estos ramos, y, a cuantos vamos a acompañar a Cristo Rey aclamándolo con cantos, concédenos, por medio de él, entrar en la Jerusalén del cielo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 




			R. Amén. 




			 




			O bien: 




			Aumenta, oh Dios, la fe de los que esperan en ti y escucha las plegarias de los que te invocan, para que, al levantar hoy los ramos en honor de Cristo vencedor, seamos portadores, apoyados en él, del fruto de las buenas obras. Por Jesucristo, nuestro Señor. 




			R. Amén. 




			 




			A continuación, asperja con agua bendita los ramos sin decir nada. 




			 




			7. Seguidamente el diácono, o en su defecto, el sacerdote proclama, en la forma habitual, el Evangelio de la entrada del Señor, según uno de los cuatro evangelios. Puede utilizarse incienso, si se juzga oportuno. 




			 




			Año A 




			EVANGELIO 




			 




			Mateo 21,1-11 




			Bendito el que viene en nombre del Señor. 




			 




			V. El Señor esté con vosotros. 




			R. Y con tu espíritu. 




			V. Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 




			R. Gloria a ti, Señor. 




			 




			Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, en el monte de los Olivos, Jesús envió a dos discípulos diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente, encontraréis enseguida una borrica atada con su pollino, los desatáis y me los traéis. Si alguien os dice algo, contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto». Esto ocurrió para que se cumpliese lo dicho por medio del profeta: «Decid a la hija de Sion: “Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en una borrica, en un pollino, hijo de acémila”». Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: trajeron la borrica y el pollino, echaron encima sus mantos, y Jesús se montó. La multitud alfombró el camino con sus mantos; algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada. Y la gente que iba delante y detrás gritaba: «¡“Hosanna” al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡“Hosanna” en las alturas!». Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se sobresaltó preguntando: «¿Quién es este?». La multitud contestaba: «Es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea». 




			 




			Palabra del Señor. 




			R. Gloria a ti Señor Jesús. 




			 




			Año B (opción 1) 




			EVANGELIO 




			 




			Marcos 11,1-10 




			Bendito el que viene en nombre del Señor. 




			 




			V. El Señor esté con vosotros. 




			R. Y con tu espíritu. 




			V. Lectura del santo Evangelio según san Marcos. 




			R. Gloria a ti, Señor. 




			 




			Cuando se acercaban a Jerusalén, por Betfagé y Betania, junto al monte de los Olivos, Jesús mandó a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente y, en cuanto entréis, encontraréis un pollino atado, que nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta por qué lo hacéis, contestadle: “El Señor lo necesita, y lo devolverá pronto”». Fueron y encontraron el pollino en la calle atado a una puerta; y lo soltaron. Algunos de los presentes les preguntaron: «¿Qué hacéis desatando el pollino?». Ellos les contestaron como había dicho Jesús; y se lo permitieron. Llevaron el pollino, le echaron encima los mantos, y Jesús se montó. Muchos alfombraron el camino con sus mantos, otros con ramas cortadas en el campo. Los que iban delante y detrás, gritaban: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David! ¡Hosanna en las alturas!». 




			 




			Palabra del Señor. 




			R. Gloria a ti Señor Jesús. 




			 




			Año B (opción 2) 




			EVANGELIO 




			 




			Juan 12,12-16 




			Bendito el que viene en nombre del Señor. 




			 




			V. El Señor esté con vosotros. 




			R. Y con tu espíritu. 




			V. Lectura del santo Evangelio según san Juan. 




			R. Gloria a ti, Señor. 




			 




			En aquel tiempo, la gran multitud de gente que había venido a la fiesta, al oír que Jesús venía a Jerusalén, tomaron ramos de palmeras y salieron a su encuentro gritando: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, el Rey de Israel». Encontrando Jesús un pollino montó sobre él, como está escrito: «No temas, hija de Sion; he aquí que viene tu Rey, sentado sobre un pollino de asna». Estas cosas no las comprendieron sus discípulos al principio, pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que esto estaba escrito acerca de él y que así lo habían hecho para con él. 




			 




			Palabra del Señor. 




			R. Gloria a ti Señor Jesús. 




			 




			Año C  




			EVANGELIO 




			 




			Lucas 19,28-40 




			Bendito el que viene en nombre del Señor. 




			 




			V. El Señor esté con vosotros. 




			R. Y con tu espíritu. 




			V. Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 




			R. Gloria a ti, Señor. 




			 




			En aquel tiempo, Jesús caminaba delante de sus discípulos, subiendo hacia Jerusalén. Al acercarse a Betfagé y Betania, junto al monte llamado de los Olivos, mandó a dos discípulos, diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente; al entrar en ella, encontraréis un pollino atado, que nadie ha montado nunca. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta: “¿Por qué lo desatáis?”, le diréis así: “El Señor lo necesita”». Fueron, pues, los enviados y lo encontraron como les había dicho. Mientras desataban el pollino, los dueños les dijeron: «¿Por qué desatáis el pollino?». Ellos dijeron: «El Señor lo necesita». Se lo llevaron a Jesús y, después de poner sus mantos sobre el pollino, ayudaron a Jesús a montar sobre él. Mientras él iba avanzando, extendían sus mantos por el camino. Y, cuando se acercaba ya a la bajada del monte de los Olivos, la multitud de los discípulos, llenos de alegría, comenzaron a alabar a Dios a grandes voces por todos los milagros que habían visto, diciendo: «¡Bendito el rey que viene en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria en las alturas». Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: «Maestro, reprende a tus discípulos». Y respondiendo, dijo: «Os digo que, si estos callan, gritarán las piedras». 




			 




			Palabra del Señor. 




			R. Gloria a ti Señor Jesús. 




			 




			8. Después del Evangelio, se puede hacer una breve homilía. Antes de comenzar la procesión, el sacerdote, el diácono o un ministro laico dice con estas u otras palabras: 




			Queridos hermanos, imitemos a la muchedumbre que aclamaba a Jesús, y vayamos en paz. 




			 




			O bien: 




			Vayamos en paz. 




			 




			En este caso todos responden: 




			En el nombre de Cristo. Amén. 




			 




			9. Y comienza la procesión hacia la iglesia donde se va a celebrar la misa. Si se emplea el incienso, va delante el turiferario con el incensario humeante, seguidamente el acólito u otro ministro que porta la cruz adornada con ramos o palmas según las costumbres del lugar, en medio de dos ministros con velas encendidas. A continuación, el diácono llevando el libro de los Evangelios, el sacerdote con los ministros y, detrás de ellos, los fieles, que llevan los ramos en las manos. Durante la procesión, los cantores, junto con el pueblo, cantan los siguientes cantos u otros apropiados en honor de Cristo Rey: 




			 




			Antífona 1 




			 




			R. Los niños hebreos, llevando ramos de olivo, salieron al encuentro del Señor, aclamando: «Hosanna en el cielo». 




			 




			Esta antífona se puede repetir entre los versículos de este salmo: 




			 




			Salmo 23 




			 




			Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 




			el orbe y todos sus habitantes: 




			 




			él la fundó sobre los mares, 




			él la afianzó sobre los ríos. R. 




			 




			¿Quién puede subir al monte del Señor? 




			¿Quién puede estar en el recinto sacro? 




			El hombre de manos inocentes 




			y puro corazón, 




			que no confía en los ídolos 




			ni jura contra el prójimo en falso. R. 




			 




			Ese recibirá la bendición del Señor, 




			le hará justicia el Dios de salvación. 




			Esta es la generación que busca al Señor, 




			que busca tu rostro, Dios de Jacob. R. 




			 




			¡Portones!, alzad los dinteles, 




			que se alcen las puertas eternales: 




			va a entrar el Rey de la gloria. 




			¿Quién es ese Rey de la gloria? 




			El Señor, héroe valeroso, 




			el Señor valeroso en la batalla. R. 




			 




			¡Portones!, alzad los dinteles, 




			que se alcen las puertas eternales: 




			va a entrar el Rey de la gloria. 




			 




			¿Quién es ese Rey de la gloria? 




			El Señor, Dios del universo: 




			él es el Rey de la gloria. R. 




			 




			Antífona 2 




			 




			R. Los niños hebreos extendían mantos por el camino y aclamaban: «Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene en nombre del Señor». 




			 




			Esta antífona se puede repetir entre los versículos de este salmo: 




			 




			Salmo 46 




			 




			Pueblos todos, batid palmas, 




			aclamad a Dios con gritos de júbilo; 




			porque el Señor altísimo es terrible, 




			emperador de toda la tierra. R. 




			 




			Él nos somete los pueblos 




			y nos sojuzga las naciones; 




			él nos escogió por heredad suya: 




			gloria de Jacob, su amado. 




			Dios asciende entre aclamaciones; 




			el Señor, al son de trompetas. R. 




			 




			Tocad para Dios, tocad; 




			tocad para nuestro Rey, tocad. 




			Porque Dios es el Rey del mundo: 




			tocad con maestría. R. 




			 




			Dios reina sobre las naciones, 




			Dios se sienta en su trono sagrado. 




			Los príncipes de los gentiles se reúnen 




			con el pueblo del Dios de Abrahán; 




			porque de Dios son los grandes de la tierra, 




			y él es excelso. R. 




			 




			Himno a Cristo Rey 




			 




			Pueblo: 




			R. ¡Gloria, alabanza y honor! 




			¡Gritad Hosanna, 




			y haceos como los niños hebreos 




			al paso del Redentor! 




			¡Gloria y honor al que viene 




			en el nombre del Señor! 




			 




			Cantores: 




			1. Como Jerusalén con su traje festivo, 




			vestida de palmeras, coronada de olivos, 




			viene la cristiandad en son de romería 




			a inaugurar tu Pascua con himnos de alegría. R. 




			 




			2. Ibas como va el sol a un ocaso de gloria; 




			cantaban ya tu muerte al cantar tu victoria; 




			Pero tú eres el Rey, el Señor, el Dios Fuerte, 




			la Vida que renace del fondo de la Muerte. R. 




			 




			3. Tú, que amas a Israel y bendices sus cantos, 




			complácete en nosotros, el pueblo de los santos; 




			Dios de toda bondad que acoges en tu seno 




			cuanto hay entre los hombres sencillamente 




			bueno. R. 




			 




			10. Al entrar la procesión en la iglesia se canta el siguiente responsorio u otro canto que haga alusión a la entrada del Señor: 




			 




			V. Al entrar el Señor en la ciudad santa, los niños hebreos profetizaban la resurrección de Cristo, proclamando, con ramos de palmas: «Hosanna en el cielo». 




			 




			R. Hosanna en el cielo. 




			 




			V. Como el pueblo oyese que Jesús llegaba a Jerusalén, salió a su encuentro, proclamando, con ramos de palmas: «Hosanna en el cielo». 




			 




			R. Hosanna en el cielo. 




			 




			11. El sacerdote, al llegar al altar, lo venera y, si lo juzga oportuno, lo inciensa. Después va a la sede, se quita la capa pluvial si la ha usado, y se pone la casulla y, omitidos los demás ritos iniciales de la misa y, según la oportunidad, el Señor ten piedad, dice la oración colecta de la misa y continúa como de costumbre. 




			 




			Forma segunda: Entrada solemne 




			 




			12. Cuando no es posible hacer la procesión fuera de la iglesia, la entrada del Señor se celebra dentro de la iglesia, por medio de una entrada solemne antes de la misa principal. 




			 




			13. Los fieles se reúnen o en la puerta de la iglesia o en la misma iglesia, teniendo los ramos en las manos. El sacerdote, los ministros y una representación de fieles se dirigen a un lugar apto de la iglesia, fuera del presbiterio, donde la mayor parte de los fieles pueda ver el rito. 




			 




			14. Mientras el sacerdote se dirige al lugar indicado, se canta la antífona: Hosanna u otro canto adecuado. En este lugar se bendicen los ramos y se proclama el Evangelio de la entrada del Señor en Jerusalén, como se ha indicado más arriba (nn. 5-7). Después del Evangelio, el sacerdote con los ministros y algunos fieles se dirigen al presbiterio por la iglesia; mientras tanto se canta el responsorio: Al entrar el Señor (n. 10) u otro canto apto. 




			 




			15. Cuando ha llegado al altar el sacerdote lo venera, después va a la sede, y, omitiendo los ritos iniciales de la misa y, según la oportunidad, el Señor ten piedad, dice la oración colecta. Después la misa continúa como de costumbre. 




			 




			Forma tercera: Entrada simple 




			 




			16. En las restantes misas de este domingo en las que no se hace la entrada solemne, se hace memoria de la entrada del Señor en Jerusalén como entrada simple. 




			17. Mientras el sacerdote se dirige al altar, se canta la antífona de entrada con el salmo (n. 18) u otro canto que haga alusión a la entrada del Señor. El sacerdote, llegado al altar, lo venera y se dirige a la sede. Después de hacer la señal de la cruz, saluda al pueblo y la misa prosigue como de costumbre. En otras misas, en las que no es posible cantar una antífona de entrada, el sacerdote, inmediatamente después de llegar al altar y venerarlo, saluda al pueblo, lee la antífona de entrada y prosigue la misa como de costumbre. 




			 




			18. Antífona de entrada 




			 




			Cf Juan 12,1.12-13; Salmo 23,9-10 




			Seis días antes de la solemnidad de la Pascua, cuando Jesús iba a la ciudad de Jerusalén, salieron a su encuentro los niños: en las manos tomaron ramos y aclamaban gritando: «Hosanna en las alturas: Bendito tú que viniste con abundante misericordia. Portones, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales: va a entrar el Rey de la gloria. ¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, Dios del universo, él es el Rey de la gloria. Hosanna en las alturas: Bendito tú que viniste con abundante misericordia». 




			

	 


	 	

	 



			II. MISA 




			 




			19. Después de la procesión o de la entrada solemne, el sacerdote comienza la misa con la oración colecta. 




			 




			20. Oración colecta 




			 




			Dios todopoderoso y eterno, que hiciste que nuestro Salvador se encarnase y soportara la cruz para que imitemos su ejemplo de humildad, concédenos, propicio, aprender las enseñanzas de la pasión y participar de la resurrección gloriosa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 




			R. Amén. 




			 




			Las siguientes lecturas se utilizan todos los años a excepción del Evangelio, que es propio para cada año del ciclo dominical. La Misa de este domingo tiene tres lecturas, y es recomendable que se lean las tres, a no ser que algún motivo pastoral aconseje lo contrario. 




			Dada la importancia de la lectura de la historia de la Pasión del Señor, el sacerdote, si es necesario por la índole de la asamblea, podrá decidir que se lea una sola de las dos lecturas que preceden al Evangelio, o inclusive que se lea únicamente la historia de la Pasión, incluso en su forma breve. Estas normas solo pueden aplicarse en las Misas celebradas con participación del pueblo. 




			 




			PRIMERA LECTURA 




			 




			Isaías 50,4-7 




			No escondí el rostro ante ultrajes, sabiendo que no quedaría defraudado (Tercer cántico del Siervo del Señor). 




			 




			Lectura del libro de Isaías. 




			 




			El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los discípulos. El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes y salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 




			 




			Palabra de Dios. 




			R. Te alabamos, Señor. 




			 




			SALMO RESPONSORIAL 




			 




			Salmo 21,8-9.17-18a.19-20.23-24 (R.: 2ab) 




			 




			R. Dios mío, Dios mío,  




			¿por qué me has abandonado? 




			 




			Al verme, se burlan de mí, 




			hacen visajes, menean la cabeza: 




			«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; 




			que lo libre si tanto lo quiere». R. 




			 




			Me acorrala una jauría de mastines, 




			me cerca una banda de malhechores; 




			me taladran las manos y los pies, 




			puedo contar mis huesos. R. 




			 




			Se reparten mi ropa, 




			echan a suerte mi túnica. 




			Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 




			fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R. 




			 




			Contaré tu fama a mis hermanos, 




			en medio de la asamblea te alabaré. 




			«Los que teméis al Señor, alabadlo; 




			linaje de Jacob, glorificadlo; 




			temedlo, linaje de Israel». R. 




			 




			SEGUNDA LECTURA 




			 




			Filipenses 2,6-11 




			Se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó sobre todo. 




			 




			Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 




			 




			Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 




			 




			Palabra de Dios. 




			R. Te alabamos, Señor. 




			 




			Versículo antes del Evangelio 




			 




			Cf Filipenses 2,8-9 




			Cristo se ha hecho por nosotros obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre. 




			 




			Puede emplearse alguna de las siguientes aclamaciones y se dice antes y después del versículo antes del Evangelio: 




			 




			1. Gloria y alabanza a ti, Cristo. 




			2. Gloria a ti, Cristo, Sabiduría de Dios Padre. 




			3. Gloria a ti, Cristo, Palabra de Dios. 




			4. Gloria a ti, Señor, Hijo de Dios vivo. 




			5. Alabanza y honor a ti, Señor Jesús. 




			6. Alabanza a ti, Cristo, rey de la gloria eterna. 




			7. Grandes y maravillosas son tus obras, Señor. 




			8. La salvación y la gloria y el poder son del Señor Jesucristo. 




			 




			21. Para la lectura de la historia de la Pasión del Señor no se llevan cirios ni incienso, ni se hace al principio la salutación habitual, ni se signa el libro. Esta lectura la proclama el diácono o, en su defecto, el mismo celebrante. Pero puede también ser proclamada por lectores laicos, reservando, si es posible, al sacerdote la parte correspondiente a Cristo. Si los lectores de la Pasión son diáconos, antes del canto de la Pasión piden la bendición al celebrante, como en otras ocasiones antes del Evangelio; pero si los lectores no son diáconos se omite esta bendición. 




			 




			AÑO A 




			EVANGELIO (forma larga) 




			 




			Mateo 26,14–27,66 




			Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 




			 




			V. El Señor esté con vosotros. 




			R. Y con tu espíritu. 




			V. Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo. 




			R. Gloria a ti, Señor. 




			 




			¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego? 




			Cronista: En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les propuso: 




			S. «¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?». 




			C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas de plata. Y desde entonces andaba buscando ocasión propicia para entregarlo. 




			 




			¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua? 




			C. El primer día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 




			S. «¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?». 




			C. Él contestó: 




			+ «Id a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis, y decidle: “El Maestro dice: mi hora está cerca; voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos”». 




			C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. 




			 




			Uno de vosotros me va a entregar. 




			C. Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo: 




			+ «En verdad os digo que uno de vosotros me va a entregar». 




			C. Ellos, muy entristecidos, se pusieron a preguntarle uno tras otro: 




			S. «¿Soy yo acaso, Señor?». 




			C. Él respondió: 




			+ «El que ha metido conmigo la mano en la fuente, ese me va a entregar. El Hijo del hombre se va como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre es entregado!, ¡más le valdría a ese hombre no haber nacido!». 




			C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: 




			S. «¿Soy yo acaso, Maestro?». 




			C. Él respondió: 




			+ «Tú lo has dicho». 




			 




			Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre. 




			C. Mientras comían, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, lo dio a los discípulos y les dijo: 




			+ «Tomad, comed: esto es mi cuerpo». 




			C. Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias y dijo: 




			+  «Bebed todos; porque esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos para el perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora ya no beberé del fruto de la vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el reino de mi Padre». 




			C. Después de cantar el himno salieron para el monte de los Olivos. 




			 




			Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño. 




			C. Entonces Jesús les dijo: 




			+ «Esta noche os vais a escandalizar todos por mi causa, porque está escrito: “Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño”. Pero cuando resucite, iré delante de vosotros a Galilea». 




			C. Pedro replicó: 




			S. «Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré». 




			C. Jesús le dijo: 




			+ «En verdad te digo que esta noche, antes de que el gallo cante, me negarás tres veces». 




			C. Pedro le replicó: 




			S. «Aunque tenga que morir contigo, no te negaré». C. Y lo mismo decían los demás discípulos. 




			 




			Empezó a sentir tristeza y angustia. 




			C. Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Getsemaní, y dijo a los discípulos: 




			+ «Sentaos aquí, mientras voy allá a orar». 




			C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dijo: +  «Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo». 




			C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo: 




			+  «Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz. Pero no se haga como yo quiero, sino como quieres tú». 




			C. Y volvió a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro: 




			+  «¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentación, pues el espíritu está pronto, pero la carne es débil». 




			C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo: 




			+ «Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad». 




			C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque sus ojos se cerraban de sueño. Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. Volvió a los discípulos, los encontró dormidos y les dijo: 




			+ «Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el que me entrega». 




			 




			Se acercaron a Jesús y le echaron mano y lo prendieron. 




			C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, enviado por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña: 




			S. «Al que yo bese, ese es: prendedlo». 




			C. Después se acercó a Jesús y le dijo: 




			S. «¡Salve, Maestro!». 




			C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó: 




			+ «Amigo, ¿a qué vienes?». 




			C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano y lo prendieron. Uno de los que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo: 




			+ «Envaina la espada; que todos los que empuñan espada, a espada morirán. ¿Piensas tú que no puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría enseguida más de doce legiones de ángeles. ¿Cómo se cumplirían entonces las Escrituras que dicen que esto tiene que pasar?». 




			C. Entonces dijo Jesús a la gente: 




			+ «¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos como si fuera un bandido? A diario me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me prendisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplieran las Escrituras de los profetas». 




			C. En aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. 




			 




			Veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Poder. 




			C. Los que prendieron a Jesús lo condujeron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se habían reunido los escribas y los ancianos. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver cómo terminaba aquello. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno buscaban un falso testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que declararon: 




			S. «Este ha dicho: “Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días”». 




			C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo: 




			S. «¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que presentan contra ti?». 




			C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo: 




			S. «Te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios». 




			C. Jesús le respondió: 




			+ «Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Poder y que viene sobre las nubes del cielo». 




			C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo: 




			S. «Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué decidís?». 




			C. Y ellos contestaron: 




			S. «Es reo de muerte». 




			C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo: 




			S. «Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado». 




			 




			Antes de que cante el gallo me negarás tres veces. 




			C. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo: 




			S. «También tú estabas con Jesús el Galileo». 




			C. Él lo negó delante de todos diciendo: 




			S. «No sé qué quieres decir». 




			C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí: 




			S. «Este estaba con Jesús el Nazareno». 




			C. Otra vez negó él con juramento: 




			S. «No conozco a ese hombre». 




			C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: 




			S. «Seguro; tú también eres de ellos, tu acento te delata». 




			C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo: 




			S. «No conozco a ese hombre». 




			C. Y enseguida cantó un gallo. Pedro se acordó de aquellas palabras de Jesús: «Antes de que cante el gallo me negarás tres veces». Y, saliendo afuera, lloró amargamente. 




			 




			Entregaron a Jesús a Pilato, el gobernador. 




			C. Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y, atándolo, lo llevaron y lo entregaron a Pilato, el gobernador. 




			 




			No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio de sangre. 




			C. Entonces Judas, el traidor, viendo que lo habían condenado, se arrepintió y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y ancianos diciendo: 




			S. «He pecado entregando sangre inocente». 




			C. Pero ellos dijeron: 




			S. «¿A nosotros qué? ¡Allá tú!». 




			C. Él, arrojando las monedas de plata en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los sacerdotes, recogiendo las monedas de plata, dijeron: 




			S. «No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio de sangre». 




			C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía «Campo de Sangre». Así se cumplió lo dicho por medio del profeta Jeremías: 




			 




			«Y tomaron las treinta monedas de plata, 




			el precio de uno que fue tasado, 




			según la tasa de los hijos de Israel, 




			y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, 




			como me lo había ordenado el Señor». 




			 




			¿Eres tú el rey de los judíos? 




			C. Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó: 




			S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». 




			C. Jesús respondió: 




			+ «Tú lo dices». 




			C. Y, mientras lo acusaban, los sumos sacerdotes y los ancianos no contestaba nada. Entonces Pilato le preguntó: 




			S. «¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?». 




			C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy extrañado. Por la fiesta, el gobernador solía liberar un preso, el que la gente quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente acudió, dijo Pilato: 




			S. «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman el Mesías?». 




			C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y, mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó a decir: 




			S. «No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con él». 




			C. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente para que pidieran la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó: 




			S. «¿A cuál de los dos queréis que os suelte?». 




			C. Ellos dijeron: 




			S. «A Barrabás». 




			C. Pilato les preguntó: 




			S. «¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?». 




			C. Contestaron todos: 




			S. «Sea crucificado». 




			C. Pilato insistió: 




			S. «Pues, ¿qué mal ha hecho?». 




			C. Pero ellos gritaban más fuerte: 




			S. «¡Sea crucificado!». 




			C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un tumulto, tomó agua y se lavó las manos ante la gente, diciendo: 




			S. «Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!». 




			C. Todo el pueblo contestó: 




			S. «¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!». 




			C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. 




			 




			¡Salve, rey de los judíos! 




			C. Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte: lo desnudaron y le pusieron un manto de color púrpura y, trenzando una corona de espinas, se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: 




			S. «¡Salve, rey de los judíos!». 




			C. Luego le escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella la cabeza. Y, terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar. 




			 




			Crucificaron con él a dos bandidos. 




			C. Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a llevar su cruz. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir lugar de «la Calavera»), le dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después de crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Este es Jesús, el rey de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda. 




			 




			Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz. 




			C. Los que pasaban, lo injuriaban, y, meneando la cabeza, decían: 




			S. «Tú que destruyes el templo y lo reconstruyes en tres días, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz». 




			C. Igualmente los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se burlaban también diciendo: 




			S. «A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¡Es el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruz y le creeremos. Confió en Dios, que lo libre si es que lo ama, pues dijo: “Soy Hijo de Dios”». 




			C. De la misma manera los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban. 




			 




			«Elí, Elí, lemá sabaqtaní?». 




			C. Desde la hora sexta hasta la hora nona vinieron tinieblas sobre toda la tierra. A la hora nona, Jesús gritó con voz potente: 




			+ «Elí, Elí, lemá sabaqtaní?». 




			C. (Es decir: 




			+ «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»). 




			C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron: 




			S. «Está llamando a Elías». 




			C. Enseguida uno de ellos fue corriendo, cogió una esponja empapada en vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. Los demás decían: 




			S. «Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo». 




			C. Jesús, gritando de nuevo con voz potente, exhaló el espíritu. 




			 




			Todos se arrodillan, y se hace una pausa. 




			C. Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las rocas se resquebrajaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían muerto resucitaron y, saliendo de las tumbas después que él resucitó, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, dijeron aterrorizados: 




			S. «Verdaderamente este era Hijo de Dios». 




			C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirlo; entre ellas, María la Magdalena y María, la madre de Santiago y José, y la madre de los hijos de Zebedeo. 




			 




			José puso en su sepulcro nuevo el cuerpo de Jesús. 




			C. Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también discípulo de Jesús. Este acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia, lo puso en su sepulcro nuevo que se había excavado en la roca, rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María la Magdalena y la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro. 




			 




			Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis. 




			C. A la mañana siguiente, pasado el día de la Preparación, acudieron en grupo los sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron: 




			S. «Señor, nos hemos acordado de que aquel impostor estando en vida anunció: “A los tres días resucitaré”. Por eso ordena que vigilen el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: “Ha resucitado de entre los muertos”. La última impostura sería peor que la primera». 




			C. Pilato contestó: 




			S. «Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis». 




			C. Ellos aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y colocando la guardia. 




			 




			Palabra del Señor. 




			R. Gloria a ti Señor Jesús. 




			 




			AÑO A 




			EVANGELIO (forma breve) 




			 




			Mateo 27,11-54 




			Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 




			 




			V. El Señor esté con vosotros. 




			R. Y con tu espíritu. 




			V. Pasión de nuestro Señor Jesucristo 




			según san Mateo. 




			R. Gloria a ti, Señor. 




			 




			¿Eres tú el rey de los judíos? 




			Cronista: En aquel tiempo, Jesús fue llevado ante el gobernador Poncio Pilato, y este le preguntó: 




			S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». 




			C. Jesús respondió: 




			+ «Tú lo dices». 




			C. Y, mientras lo acusaban, los sumos sacerdotes y los ancianos no contestaba nada. Entonces Pilato le preguntó: 




			S. «¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?». 




			C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy extrañado. Por la fiesta, el gobernador solía liberar un preso, el que la gente quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente acudió, dijo Pilato: 




			S. «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman el Mesías?». 




			C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y, mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó a decir: 




			S. «No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con él». 




			C. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente para que pidieran la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó: 




			S. «¿A cuál de los dos queréis que os suelte?». 




			C. Ellos dijeron: 




			S. «A Barrabás». 




			C. Pilato les preguntó: 




			S. «¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?». 
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